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Pablo Saiafate.—La Música en Zaragoza.—La salve, del 
maestro Lozano,—Teatro Principal, ópera, por Canta-llano. 
—La música y su origen, por D. de Castro.—El réquiem 
y el dote, por R,—Historia de un mueble, por Skinifiisa.— 
Pablo Meroles, por y.—Nuestra música.—Álbum musi-
caL — Explicación de los grabados.—Originales recibi­
dos.—Sección de noticias. 

Grabados.—9fMa Sarasate.—Uua serenata.—A tal pú­
blico tal concierto.-Una nota falsa. 

Jl/tis/cn—Crepúsculo, romanza para canto y piano, por 
Lucas Martintz la letra, y Alvira la música. 

Álbum mwsí'.'ftí.—España, continuación.—Pilar, polka 
por R. Kuiz de Velasco. 

PABLO SARASATE. 

t s un artista de reputación univer-
/tsal: el ilustre navarro, ha sabido, 

con un talento clarísimo, con una asi­
duidad grande en el estudio, con fa­
cultades verdaderamente escepcio-
nales, conquistar renombre glorio­
so en los anales del arte musical. 
Un artista de la v¿Jía de Sarasate 
honra al pueblo conde nació, es or­
gullo de sus paisaiios y muestra ine­
quívoca de las aptitudes escepciona-
les para el arte del pueblo español. 

Pablo Sarasate nació artista; en 
su frente lleva el sello de la inspira­
ción: pero de poseer condiciones es­
peciales á llegar á la altura que 
ha llegado, hay un mundo de dificul­
tades que vencer, hay un abismo de 
sacrificios y de vigilias: porque el 
violin, ese pequeño instrumento en 
cuyas cuerdas parecen como dormi­
das las armonías más dulces, los so­
nidos más encontrados, ofrece, en el 
estudio de su mecanismo, escollos 
que toman forma de casi imposibili­
dad según van creciendo, á medida 
que en su realización se avanza. Sa­
rasate ha llegado á dominar es'e ins­
trumento hasta el extremo de iden­
tificarse con él. El violin es el alma 
de Sarasate: oyéndole arrancar de 
sus cuerdas los sonidos qxie dan for­
ma exterior á las concepciones de los 
clásicos, el ánimo se queda ext.asiado 
y de este éxtasis solo puede s;ic?irle 
la consideración siguiente que se 
traduce al momento en una piegun­
ta, ¿Qué se debe admirar más, el 
sello particularísimo, individual que 
este artista pone en la música que 
ejecuta ó la singular periección en el 
mecanismo? 
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Sa ra sa t e ha dado conciertos en 
Zaraf4'oza en dos épocas distintas: en 
las dos heni'js podido convencei^nos 
de lo antes dicho. i ío \ ' honramos 
nuestra pubhcacii'm con su re t ra to y 
vea, nuestro arti.-^ta, en e.- t̂o, el testi­
monio de admiración y de respeto 
que todo amante del a r te y nosotros 
part icularmente le proie^amos 

LA MÚSICA EN ZARAGOZA. 

Salve (l'l iiiai^ír.i di; rii|i¡li;i lic .Níni. Sra, del Pilar 

D. ANTONIO LOZANO. 

'L dia 11 de este mes se canta to-
.-dos los años en la Santa Capilla 

de Nuestra Señora del Pilar una Sal­
ve á grande orquesta. Este año como 
el pas;.do se h;i ejecutado la i^ran 
Salve á toda orquesta del notable 
maest ro de capilla D. Antonio Loza­
no. Esta C(.)mpi)sici<)n bastar ía pa ra 
labrar la reputación del maestro PÍ 
e l S r . Lozano no hubiera ya demos­
t rado sus extensos conocimientos en 
la música. Procuraremos indicar de 
que modo ha vaciado en la par t i tura 
el m;iestro Lozano la hermosa ora 
ción. 

Introducción: En var iadas combi­
naciones de orquestación se presen­
ta la idea principal, primero con sen­
cillez y acompañada después por los 
recursos del contrapunto. 

Salve inicia el tiple una sentida 
frase que lleva hasta el Spes iiostra: 
t r a spor tada después á otra tonalidad, 
la repite el tenor dialogando mien­
t ras tanto el coro. 

Ad te clamamus: es un enérgico 
tiitti en el que las tessi turas de las 
voces están muy bien empleadas y 
producen un buen conjunto de sono­
r idad. Cambia la música de c a r á c t e r 
en el Ad te suspiramos que esta es­
crito en expresivo y lleno de detalles 
y de giros diversos, según la letra, 
que expresa una ú otra idea. 

Eja Ergo movimiento más movi­
do: inicia la frase el barítono y sigue 
el contral to en imitación canon des 
arrollando un dúo de extensas pro­
porciones. En la segunda par te de 
*s te dúo se advierte mucha anima­
ción, como implorando á por fia y 
con fervor, las dos voces, á la virgen 
que vuelva d nosotros sus ojos mise­
ricordiosos. 

Et Jessuni. Está encomendado á 
los dos coros ya en tutti ya en diá­
logo y últimamente en imitación muy 
bien hecha. 

O clemcns. Al empezar esta frase, 
se oye el primer motivó de la obra 
pero acompañado con interés de 
contrapunto en el primer coro y apo­
yado por las contestaciones del se­
gundo. Terfliina la obra insistiendo 
en el primer'^.fracmento de la fra.se 
principal, dejando así adivinar el au­
tor el significado de la pa labra Sa/i'í". 

La ejecución que obtuvo en el Pi­
lar la t a rde del 11 fué esmerada . La 
orques ta era nutrida, sobre todo de 
cuerda . Los dos coros es taban per­

fectamente llenos y en conjunto re­
sultaban compactijs y aliñados 

Dirigió la obra el autor con la se­
guridad y acierto que le son pecu­
liares. 

En el pn'^ximo número nos ocupa­
remos de la Misil del mismo autor . 

T E A T R O PRINCIPAL 

En la decena pasada se han puesto 
en escena por primera vez Rigoleto, 

: Africana, Alacbet y Trav ia ta . 
i Siquiera sea á !a ligera nos ocu-
'" paremos de cada una de estas obr;is 
i y su interpretaci()n. 

i R I G O L E T O . 
' Esta ópera del maestrea \ ' e r d i , 

cuyo libreto se tomi) del J^c Roi s-
' amase de V^'ctor flugo y que se es­

trenó en V'enecia en 1851, era consi­
derada por su autor como la mejor 

; cié sus obras . El corte de su música 
es fácil y correcto pero resulta mas 

' acabada , más inspirada, más perfec-
¡ ta en los aires lentos que en los (dle-
' grosy cávatelas. La par te caracte-

I ística, dificil de esta ópera, es la de 
¡ Rigoleto. Este personaje que ha de 
' expresar su dolor velado por las 
I muecas del bufón de corte que ve en 
' las enormes desgracias que sobre él 
I pesan, la maldición del vec/iío, re­

quiere nada vulgares facultades en 
el art is ta encargad<j de su desempe­
ño. En nuestro tea t ro fué desempe­
ñada por el Sr. Bugatto y, á fuer de 
imparciales y de amantes del ar te , 
hemos de confesar que pocas, muy 
pocas veces hemos visto un Rigoleto 
mejor caracter izado, mejor cantado 
y mejor sentido. El Sr. ¿ u g a t t o ex­
presa con las notas que emite y hace 
sentir; sabe trasmitir al auditorio las 
situaciones de tristeza y desespera­
ción, de alegría y amor, de a r r eba to 
y venganza,porque atraviesa el per­
sonaje. Muchos y justos aplausos sa­
ludaron toda la noche al Sr. Bugat to 
á quien felicitamos sinceramente. 
La S r t a . pons hizo una Gilda tan per­

fecta Como perfecta y acabada 'js la 
escuela de canto de tan distinguidíi 
íirtista. En todos los números estu­
vo inimitable y logró justa ovación-

Hl Sr. Meteflio se mostró cantante 
maest ro y la Sta. Mas estuvo á gran 
al tura en el cuar te to famoso. E2n una 
palabra . Rigoleto resultó una d é l a s 
óperas mejor cantadas de la tempo­
rada . 

L' AFRICANA. 

Vencer las dificultades enormes 
que la par t i tura encierra para can­
tantes é instrumentistas,es ta rea lar­
ga y de estudio constante. Meyer-
beer der ramó á manos llenas en esta 
ópera la ciencia musical que poseia 
é imprimió á su música un tinte par­
ticular lleno de encantó y de origina­
lidad y que subyuga, impresiona vi­
vamente. 

La interpretación que, por la com­
pañía de nuestro tea t ro , ha obtenido, 
no puede ser calificada de correc ta 
ni acabada pero sí de aceptable , da-

; das las condiciones en que las oliras 
tienen cjue poner-e en escena, p;ira 
\'ari;ir el cartel ;í diario, 'fodos los 
art is tas rivalizaron en celo pero me­
recen especial menc¡''n la Sra. Cali-

. garis,Sta.E"ons,Sr. .\k lelüo y Sr. Me-
roles. El hermoso lina! del ¡v'-inv^T ac­
to result'') muy bien can t ad ' , con nui-
cha unidad y de gran e;'._-cii: el 

! aria del sueño fué l̂ iicn interpretada 
por ];i Sra . Caligaris y el >ciUÍiiiino 
lina! de! segundo aeto iué dicho ma-
gistralmente como muy pocas \-eces 
lo ¡labiamos oido. 

El aplau'-o in;i> ju.-,to }• ¡r.Á- e \p ,n-
tiineo debe ser ¡)ara el d:.-,linguido 
maestro O. .Modesto Subeyas P,ach 
que, con una ]abo:-¡osiJad granJe l y 
conocimientíj prol'undo dé l a s obras , 
hace inil¡i.gro>,dado el escaso tiempo 
de prei")ai\ici'')n conque cuenta pa ra 
tan \ 'arrado reperto¡-io. 

I MACBETH. 
lis una ópera de los primeros tiem-

' pos de Vei'dí. .Su instrumentaciíín no 
' es de las más correctas; el metal jue­

ga principal papel en ella, f a s i^iezas 
de esta opera h;in alcanzado popula­
ridad y rar<j es el pianista que no re­
cuerda alguna de ellas. 

En la interpreíaciíai de esta obra 
se distinguií'; la .Sra. Caligaris que 
canto bien la par te de Lladi Aiac-
beth. La par te m;is interesante es la 
del barí tono. El Sr. \ ' e rdini sale ai­
roso en su desempeño, pero repeti­
mos lo dicho en el número anterior . 
.Su escuela de canto y su voz no le 
dejan brillar como su voluntad haria 
esperar : esto demostró en Africana 
y últimamente en Macbeth. ¿Porque 
no se encarga el Sr. Bugatto de par­
tes tan principales como Nelusko y 
Macbeth? Lo veríamos con gusto y 
no podemos explicarno.'-: que un ar­
tista de tan envidiables facultades y 
que consigue un triunfo cada vez que 
canta, no se presente en estas obras , 
siquiera sea al ternando con el señor 
Verdini. Crea la dirección que se 
vería esto con gusto. 

T R A M A T A 

Se cantó pa ra beneficio de la dis­
tinguida primera tiple Sta . Luisa 
Fons. 

La interpretación de esta ópera 
dejó mucho que desear . El Sr. \ ' i l la-
mar cantó con mucha inseguridad 
su par te , efecto .sin duda, de no co­
nocerla bien. Este ar t is ta tiene una 
hermosa voz pero, principiante como 
es, necesita asegurar mucho su es­
cuela de canto. 

¥A Sr . Verdini, nos demostró que 
es verdad cuanto dejamos consigna­
do al hablar de Macbeth. Con mejor 
escuela y mejor emisión de voz po­
dría hacerse aplaudir. 

La beneficiada estuvo bien toda la 
representación; recibió justos aplau­
sos y, al final del te rcer acto, precio­
sos bouquetts de flores. 

En esta ópera la orquesta detalló 
perfectamente todos los números y 
demostró lo que podria hacer si tu­
viese tiempo para p r epa ra r las 
obras . 
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yXdcmás de estas óperas se han re­

petido Favorita, D Ebrca, Faitst, 
Rií^oícto y Ugonolcs, en vas obras 
han obtenido igual éxito que en la 
decena anterior. 

En el prcjximo numero podremos 
decir algo de Roberto cuya ópera 
está anunciada para uno de estos 
dias. Veremos que interpretación 
obtiene la famosa partitura de Me-
yerbeer cuj'as notas serán siempre 
nuevas, cuyas hermosas frases se 
oirán siempre con gusto. 

Ziiragoza 19 do Octubre de ISK .̂ 

CANTA.LLANO. 

DS IK MÚSICA T SU 0EI&IK'. 

I. 

i ' ío fc ' ' ' ' ? ""I ""^ ^"'^'^ '̂c combinar 
j¿lo,s sonidos de manera que acrra-

denaioido. Se podría decir de la 
pntura, que es c4 arte de recrear la 

colores, puestos en un licn/o 
i al es la definición que vulgar­

mente se hace de la mu^sica;de'lini-
cion falsa que mduce á error á mu­
chos compositores de algún mérito, 
y el casi todos los hombres que, poi-
haber recibido de la naturaleza dos 
oiüos, se constituyen jueces de las 
producciones musicales, las clasiñ-
J^A .^^''-^"^ ^ denigran, según el 
g.iado de impresiones que reciben, 
sin darle mas importancia y existen­
cia que el tiempo que gasta \ ;i soni-
espacío ^ "^ ^ apagarse eu el es-

R?Í ^Í^\ ÍH^̂ ^̂  1̂ fln de la música, 
Haendel,Hayden,Mozart,I3eethoven 
rnne ^"\^los, habrían vanamente 
consagrado su vida entera á produ-
mnH«i ^^ maestras, que sirven de 
? ln ! Kr̂  " '̂" '̂̂ t '̂ deseoso de llegar 
en ,!,H^lime del arte, que resuenan 
eco í"í''<- ""} °»'^^ músico, y tendrán 
t r í : «t^ '̂̂  '̂ •'̂  -^is'os venideros, mien-
W c ^^"timiento de lo bello no se 
na3 a apartado del hombre culto, 
cpn^n" t^ objetará que todos no al-
a r / S -Y^ ^^ sublime de las bellas 
to^nc'Ji'' ^i^^^" apreciar debidamen-
-e sus producciones. No, ciertamente: 
eÍHnP-''^^'i^^'^ facultad es privilegio 
S i i n •' ^"^ •̂ •'̂  hombres de una^in-
uni n '̂  • superior, v dotados de 
una 01 ganización especial. 
intPHrí̂ "^ -̂̂  *̂ '̂  'l^c carecen de esta 
beSn^H '̂̂ f'̂  y organización ¿nó de-
tos 1 ,'^^'""í'^^ """ca de losproduc-
c o m n . ""r '̂̂ ^l'̂ ^ artes y, mirados 
como profanos, no les será permiti-

las m S ' " ' ' ' ' ^ ' " ' ^ ' • ^ ^ ' ^^»tc"^P'"dc 
sir^-I' ^Í^"!:tamentc. Por eso hay mu­
dos inf'"^!''"''^ >' poesías para to-
losen^h. í " ' ' "̂̂ ^̂ ^ 1̂ ^ «Ĵ '̂̂  V todos 
^osen cndimientos. en la inm¿nsacs-
humi? r '''' r '̂̂ í'̂ ^ recorrer, desde el 
s i S o . ''^'^ ^^. ^'^^'••1"'^^ hasta las 
sublimes composiciones de Mozart v 
m hí:?'","' ^^^^^ ''̂  ^ '̂"^-illa litogra-
MkniS A '•'P''^^''^'^ grandiosos de 
^viiguel Ángel y Murillo y desde la in­

sípida jácara hasta la Iliada y la 
líneida. 

]\lás no por esto la música deja de 
tener un fin más noble y útil que el 
de lisonjear solamente el oido. iV no 
ser así, esa falsa delinicion sería tan 
perjudicial á la iiropagacií'm de la 
música como á la gloria del artista; 
porque éste en un noble despecho, 
rompería su lira, si se \iera puesto 
en un mismo ¡laralelo con el hisliiíjn, 
(') destruiría su obra si la oyera com­
parar c.on aquellas insulsas produc­
ciones que inundan los templos, los 
teatros y los salones, y c)imos ;'i cada 
instante, porque no somos sordos, 
y nos persiguen sin piedad ni des­
canso, como un acreedor á su deudor 
desdichado, y á l'is que se pudiera 
aplicar con propiedad el chiste de 
Foutcudlc \ini'isica, música, queme 
quieres], ó en fin si estuviera poseído 
del numen divino de su arte, diría: 
seamos músicos, para un corto núme­
ro de adictos, ya que no podemos 
serlo para muchos. 

Así la música volverá á ser una 
ciencia reservada á una sola clase 
de la sociedad, como lo lué entre los 
levitas, los sacerdotes egipcios, los 
primeros poetas de la (jrecia y los 
monjes y trovadores de los siglos 
X y XÍV. 

P, DE CASTf'o^ 

(Conlir.uarn ) 

EL RÉQUIEM Y EL DOTE. 

Jf N el barrio de San José, en Vie-
na, tenía una tienda de curiosi­

dades antiguas y modernas, el nom­
brado Jorge Rubler. Todas las se­
manas iba á ella un señor extrema­
damente pálido, compraba alguna 
bagatela, y se divertía en jugar con 
los niños de Jorge. Este .señor era 
bien conocido, sin que se le pregun­
tase su nombre. Una mañana, oyen­
do á Jorge que recomendaba ásus hi­
jos guardasen el mayor silencio supo 
por él que madame Rubler acababa 
de dar á luz su duodécimo hijo. 

—¿El duodécimo? ¿Y tenéis ya pa­
drino para él? 

—¡Ay señor! Los padrinos no fal­
tan jamás á los ricos; pero yo no sé 
donde podré encontrar uno para mi 
recien nacida. (Era niña). 

—Pues bien, yo lo seré; pero le 
pondremos el nombre de Gabriela. 

—Como gustéis. 
—-Os entrego cien florines para los 

gastos del bautismo: yo no quiero 
ocuparme de nada, aquí tenéis las 
señas de mi casa; me avisareis cuan­
do todo esté dispuesto. 

—¡Ah señor! ¡Como podremos pa­
garos tanta bondad! 

—Concediéndome una gracia, que 
es la de dejarme que toque un mo­
mento en este piano. 

- Tocad todo el tiempo que gus­
téis. 

—En este instante tengo en mi 

mente una idea que buscaba hace 
mucho tiempo pai-a lei-niinar una 
composiciiMí música!. .Si nn la ensa­
yo al i>resciite temn no \ol\-or ;í re­
cordarla. 

E! buen Rubler col(íCi') un taburete 
cerca del piano. VA huésj-K'dsesienta, 
abre el instrumento, preludia, y des­
pués recorre el claxe cnn mano 
maestra. Al cabo de ali^unos minu­
tos, las gentes que pasab:in, se dete­
nían á la puerta de la tienda; el en­
canto obraba hasta en lo> pequeños 
niños de Rubler, ;'i los que no fué \'a 
necesario recomendar que callasen; 
todos escuchaban en silencio aque­
lla música deliciosa, y esto puede 
creerse sin pena, porque el músico 
era... Mozart. Sin poner atención 
en torno suyo, en el momento en que 
juzgó por sí mismo el efecto de su 
inspiración, toma una hoja de papel 
escribe algunas notas, se levanta 
con el r<jstro más animado que 
de costumbre, renueva su recomen­
dación á Jorge, y se despide. 

A los tres dias Rubler corre á la 
casa que se le había indicado, y 
llora al ver un féretrf) á la puerta. 

Mozart y;v no existia. 
Jorge vuelve á su casa, triste, so­

llozando, y contempla con acerbo 
dolor el piano de donde habían sali­
do los últimos acentos de aquel cé­
lebre compositor. ¿Cuáles eran? 

Los de su inmortal Requieii, que 
un fatal presentimiento le impidió 
concluir desde dos meses antes. 

L.a niña de quien quiso ser padri­
no, recibió el nombre de (Gabriela, y 
cuando esta anécdota circuló, los 
curiosos acudieron, de todas partes, 
para ver y comprar el piano, tocado 
una sola vez por el príncipe de la 
música alemana. Al ñn Rubler lo 
vendió á uno de estos, en cuatrocien­
tos florines, que fermaron el dote de 
Gabriela. 

R. 

HISTORIA DE UN MUEBLE. 

Yo soy muy aficionado á la música. 
Entre los muebles que componen mi 
modesto ajuar, ha de haber irremi­
siblemente un piano. Y no crean us­
tedes que, con este detalle, quiero 
indicar que soy gran profesor: no se­
ñor: yo toco el piano pero lo hago tan 
mal que bastaría una sonatita, ejecu­
tada por mf,paradespejar de ratones 
la habitación más atestada de estos 
roedores. 

Como iba diciendo, necesito tener 
un piano para solaz de mis ratos de 
ocio 3' tormento de los vecinos de mi 
cuarto. Siempre lo habia tenido, pe­
ro, en una ocasión, mis caudales no 
eran grandes 3' tuve que privarme 
de la compañía del Soler que más de 
una vez habia dulcificado mis amar­
guras y mis tristezas-

¡Cuanto sufrí por esta privación!. 
Mi tristeza no tuvo límites y terminó 
con el detalle que voy á contar. 

\ 'ivia yo, modestamente en un so­
tabanco de una casa principal sitúa 
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do en calle céntrica de esta ciudad. 
En esta casa estaba, en calidad de 
portera la Sra. Anastasia; respeta­
ble mujer que e n sus miradas <'i tra­
vés de ¡as cr.íair.cs yalas que apoya­
ba en la punta de su r.ariz, irradiaba 
todas lar̂  pasif nes dij^nas de -u res­
petable edad. 

T tdas las tardes, cuando estaba 
30 sumido en mis reflexii^nes, subia 
la Sra. Aníistasia y dejaba sobre mi 
mesa, no exhausta de papelotes, pe­
ro si de libre s, que, generalmente 
dormiím en casa del catalán merced 
á un trato mutuo, el Diario de Avi­
sos. peri('-dico al que estaba suscrito. 

Una tarde y cuando mis dedos gol­
peaban impacientes la mesa, rabio­
sos por no tener á ¡^olpc un teclado, 
apareció por la puerta el arrugado 
rostro de la Sra. Anastasia al propio 
tiempo que pronunciaba el acostum­
brado ¿se puede? 

^-Adelante mi querida portera, di­
je con mucha amabilidad- Diga us 
tcd, Sra. Anastasia, \ . que sabe 
tanto de todo ;no podría V. indicar­
me donde enceuitraría un piano bue­
no para poder adquirirlo y traerlo á 
mi habitación? 

La portera se quedó sorprendida, 
y razón tenía para ello; porque, á 
decir verdad, mi modesta manera 
de ser, las constantes privaciones á 
que me veia sujeto y mi nada dadi­
vosa conducta, hacian presumir que 
mis bolsillos no andaban tan sobra­
dos que pudieran disponer de la can­
tidad crecida, relativamente, que se 
necesita para adquirir un piano. 

Yo comprendí al momento la sor­
presa de la portera y me apresuré á 
decir.—No se extraiie la Sra. Anas­
tasia de la pregunta porque, ha de 
saber V. que me ha tocado la lotería 
y tengo ¡ocho duros! Ya ve V. si con 
¡ocho duros! puedo yo adquirirlo que 
tanto ansio, lo que constituye mi chi­
fladura, como dicen ahora por ahi. 

—Vamos que sea enhorabuena, se­
ñorito, y me parece muy bien que 
quiera usted gastarse su dinero en 
un piano, porque además de tener 
con eso el capital siempre en pié, 
para lo que pudiera ocurrir, yo seré 
de los más favorecidos como Inesi-
11a la modista que vive en frente: 
porque ya sabe \ ^ lo mucho que á 
ella y á mi nos gusta la música y 
cuanto hemos disfrutado cuando us­
ted tocaba por las noches la pobre 
chica, los ratas y aquellas cosas tan 
preciosas, que, vamos, hacen bailai' 
de gusto. Y no digo nada de la cria-
dita del tercero, que como es novia 
de uno de esos que salen en el teatro 
que les llaman comparsas ó no se 
qué, y va todos los dias de fiesta, 
está tan instruida en esas canciones, 
que da gozo el oiría cantar y decir 
los versos que diceii los cómicos en 
el teatro. En fin, señorito, que le ala­
bo el gusto y que me parece bien 
que quiera V. gastarse ocho duros en 
Tin piano. I^ero atienda, si yo he oido 
decir que esos chi.smes son muy ca­
ros y que cuestan cuatro mil reales 
cuando menos, ;cómo podrá V. com­
prar uno con tan poco dinero? 

j —^'o no sé, pero es el caso que 
¡ necesito piano, tengo cuartos y v'o lo 
I tendré. 

- Pues hi'o, mii"e en c\</iarieo que 
I tal\"ezahí \cnga alguno. 
\ —¡Ci'tmol ¡en el diario! 

- .Si. hombre, entre las nodrizas, 
I ó las criadas, ó los arriendos. 
I --Va! en lo^ .anuncios. Tiene ustod 
; razón ¡oh! .Sra. Anastasia tiene usted 
¡ un talento que no \c cabe en la cabe­

za... A'oy á \cr, ^ oy á ver. 
- Pues quede Y. c(;n Di(js señori­

to y que encuentre lo que desea. 
—\'a} a con él .Sra. Anastasia. 
Quedarme solo y devorar con la 

j vista lí'is páginas de anuncios del 
diario fué obra de un momento. 

San JJlas 14, se necesita.—Jh/rra 
de leche.—Pava casa de los padres. 
— Con asiste I ni a ó sin ella.—Buen 
viaestro.—Se arrienda desde San 
Jnan.—daní^a positiva.-Se limpian 
po...—Piano.'.—Eureka! exclamé al 
leer esta última palabi'a y me apren­
dí de memoria el siguiente anuncio: 
Piano. Se lende uno usado pero en 
buen uso se dará barato calle de... 
número... piso... 

Doblé el diario, lo metí en mi bol­
sillo y bajé de cuatro en cuatro los 
escalones á riesgo de atropellar á 
Antón el aguador que quedó refunfu­
ñando entre dientes de las prisas del 
mainatc. La Sra Anastasia, que sa­
lía de su cuchitril, fué víctima de un 
empujón mayúsculo. 

—¿Jesús María y José? que le ha 
pasado al señorito del sotabanco .Sí 
cuando digo que está loco es que 
algo me huelo. De seguro que ha en­
contrado entre las nodrizas lo que 
buscaba y ni otro que vá desbocado 
á buscarlo por esas calles de Dios. 

S E M I F U S A . 

'Couton^m-

PABLO MEEOLES 

PRIMER BAJO DE ÓPERA. 

E.NTKE los artistas que forman la 
compañía de ópera que actúa en 

nuestro teatro Principal, figura como 
primer bajo el Sr. Moróles. Este no­
table cantante es de los que puede 
asegurarse que se han ganado todas 
las simpatías de nuestro público. 
Atendiendo á esto y á los relevantes 
méritos del Sr. Moróles, publicamos 
hoy estos datos biográficos que, se­
guramente, agradarán á nuestros 
lectores. 

Nació Pablo Moróles el año IH."),') en 
Olot (provincia de Gerona). Recibió 
sus primeras lecciones de música del 
maestro de capilla del mismopueblo, 
que le enseñó el solfeo como nuestros 
organistas \' maestros de capilla sa­
ben hacerlo, á la perfección Pero no 
era el arte la ambición de sus padres 
como porvenir del joven Moróles y 
pensaron en darle una carrera lite­

raria. Al efecto ingroM') en e! Institu­
to de Olot, en cuyo cstalileciinit-nto, 
después de haber cursado la> .•i--igna-
turas,se gradu'i de Bachiller en artes 
el año l.Sí)*̂  Posteriormente otudió 
y aprobó todas las asignatui-a-. de la 
carrera del Notariado y d"> cui'sos 
de leyes. 

Cansado de las letras y, bu -vando 
manera de vivir con el trabajo.-c de­
dicó al comercio por espacio de al­
gún tiempo. 

Como se vé, !a existencia del artis­
ta, hoy tan aplaudido, se de>!izo du­
rante una buena parte de su \ ida sin 
que el más pequeño detalle diera á 
entender las aptitudes exti"aordina-
rias, el porvenir que, en el teatro, es­
peraba al jó\en catalán, estudiante 
primero, más tarde notario y última­
mente comerciante. Pero tenia irre­
misiblemente que suceder algo cerca 
de Moróles para que su suerte se de­
cidiese, para que tomase el camino 
por donde, un dia, habia de llegar á 
la posesión de justo y merecido re­
nombre. 

Un dia celebrábase un bautizo. 
Figuraban entre los con\idados el 
maestro Ventura Casanovasy Pablo 
Moróles. Después de celebrar el na­
talicio, como en tales casos se acos­
tumbra, se hizo música (y valga la 
frase.)Meroles, que como antes deci­
mos, conocía el solfeo, cantó una ro-
mancita, y ¡que sorpresa para el 
maestro Casanovas!: las notas que 
sallan de la garganta de Moróles 
eran de una afinación tal, de un 
timbre tan hermoso que no se cansa­
ba de escucharlas y solo pensaba en 
poder educar aquella voz. Al efecto 
empezó el maestro Casanovas á edu­
car musicalmente á Meroles y no tar­
dó mucho tiempo en ver convertidas 
en realidades todas las esperanzas 
que concibiera el dia del feliz bau­
tizo. 

El éxito no se hizo esperar. Al po­
co tiempo debutaba el nuevo bajo 
D. Pablo Meroles en el teatro Nove­
dades de Barcelona y en la misma 
temporada, pisaba,el afortunado ar­
tista las tablas del gran Liceo de 
la misma ciudad, donde fué objetode 
entusiastas ovaciones en las nueve 
temporadas que, casi seguidas, ha 
actuado en aquel teatro. 

Relatar los triunfos que Meroles 
ha conseguido en todos los teatros 
donde ha cantado sería tarea inter­
minable. 

Es artista de corazón: posee una 
hermosa voz de bajo que emite con 
maestría y con buena impo-^tacidn. 
En todas las óperas se hace aplaudir. 
Fausto, La Ebrea, Favorita, Ro­
berto, Hugonotes y otras cien parti­
turas han dado lugar á nuestro ar­
tista de probar que, cuando hay ta­
lento, lo mismo se identifica el actor 
con el carácter grave del cardenal 
que con el diabólico de Mefistófeles. 

Meroles ha cantado, entre otros 
teatros de primer orden, en el Real 
de Madrid, en San Carlos de Lisboa, 
donde vá después de terminar esta 
temporada, en el gran teatro de \ ' ie-
na donde comparti(') sus triunlos con 



ARAGÓN ARTÍSTICO. 

la Pí i t t i y en cas i t odos los t e a t r o s de 
E u r o p a . 

En Zara.<>'oza ha e s t a d o t r e s v e c e s : 
la p r i m e r a en c l l ' r i nc ipa l el a ñ o IMSO, 
la scí>unda en G o y a c u a n d o c a n t ó 
en a q u e l col iseo G a y a r r e , y la ter ­
c e r a e s t e a ñ o que , d u r a n t e la p r e ­
s e n t e t e m p o r a d a , a c t ú a en el Pr inc i ­
pa l y cons igue un t r iunfo c a d a noche 
q u e se p r e s e n t a en la escen; i . 

La lií^ura de Aleroles es s i m p á t i c a : 
a l t o , d e fisonomía a g r a d a b l e y de t r a ­
to f ranco y s i nce ro . 

V . 

NUESTRA MÚSICA. 

Con el presente número repartimos á niicfitros 
favorecedores una preciosa melodía para canto y 
piano de los señores J.úcas Martinez la letra y 
Alvira la música, La insjiirada poesía ilel señor 
Lucas Mai'tiiiez ha diido ücasi(5n al Sr. Alvira, 
joven é intelig<inte alicionado, de hacer una mú­
sica bonita y distinguida. I.a melodía es sentida 
y el ro]ia;^e de armunía, deque está revestida, 
es de buen efecto y denota conocimientos profun­
dos. Tienen las obra-i del Sr. .Vivirá ciei-to .sal)or 
á la música del tír. Rui/, do Velasco, su maestro-
y en cuya escuela se ha c:n])apadij el distiiifjruido 
compositor. La o))ra que lioy publicamos es muy 
recomenilaijle ])or su eleí,'ante factura y ¡lonjue 
•su limitada tessitura la hace fácil (\-\ ejecución. 

ÁLBUM MUSICAL. 

REGALO EXTRAORDINARIO. 

Con este número terminamos la publicación 

< l» r !T ' ' ' " ^ V ' ' " y empezamos una polka 
^e mediana dificultad titulada Pilar que, SCMI-
- - e n t e , ha de .ser del agrado de nue'str^ss';;;-

EXPLICACIÓN DE LOS G R A B A D O S ! 

PABLQ SARASATE. 

\viif ti "°*'*I''" "'̂ '•"*° ""̂  ' '• ' ' ' ' ' •^" •'• ^i- ^«'1 
el J \ '̂ '"' . '̂̂ " ^' '"'̂ -̂  bastante jiarecido jicro 

autor La dado al ih.strc navarro cierto 
re anglo americano. A pesar de esto resul-

^JZJ l'""'''̂ '"̂ ''- "•' «'•t'̂ '̂̂  ¡"«'é« q"i«o 
n o ? n " " " ° '^"'*" ^ ° " """«t^» «™i"«"te paisa­
no en punto á dificultades que vencer, y trazó 
tá«H. " ' ' '°>P'^<'.'nada de idealismo, casi fan" 
tast capero llena de expresión. Los que cono^-
«an a teenica de la pintura, podrán admirar la 
«1 a u l , , ' ' ° " '^"^ ""^^^ *••"''"'" '-̂  P"«I>eet¡va v 

1 alarde hecho por el autor al destacar aqucd 

"aje negro sobre un fondo oscuro. 

Una se rena ta . 

dein ' ' 'n"* ' ' '^° •''*'' ^'•"^'''^^ «« '̂̂  tomado de una 
«eaqueii , ^^^^^^^ tan frecuentes en la ro-

toáolT .^°"<''''*' c'^d"'!. «n cuyas costumbres, 
«n t , .!? '^ '? '" ' " ° " " t " ''°'"'^''''° y voluptuoso 
term n " : ' ° - ' ' ^*" '^^" t" ' ' « 1"c 1»« más veces 
*erminantrafflcamcnte. 

Ali)álido rcsplaudor (lo la luna y j u n t i á la 
piadosa cligie de unaMadona, aliimljrala por la 
tri'mula claridad de una linterna ilestácaso l i 
siuii)ática li.irura del trovador y en segundo ter­
mino, entre celajes, la fi,',Mira de la dama á quien 
van dirigid )s los cantos amorosos. 

A tal público tal concier to . 

lina niña, una niuñ:ca y un gato, constituyen 
el í/«í//7«riVy del aliin.'lito. l/i liudísima y vivara-
clia nictecita escuclia enilx'le-ada la alegre y rít­
mica canc¡(Hi que tocii el ejecutante en el ela-
vieoj'dio y ipio cdla caiita sieiu])!'!' (%_)mü su jiieza 
favorita. La muncí'1, ;,'rave y tir-^a, jiareceipie 
reserva su juicio, ('(jnio hacen ciertos maniquíes 
(jue pagan cnti-ada y, linalíuenlf!, el gato hace 
las veces de púldico de ¡¡aleo ]U'incipa], impor­
tándosele un comino las maravilla-* de ejecnciíín 
de aquel Planté casero y ¡ire-tunlo tuda su aten­
ción id ovillo con (|ue eslá enredado. 

Una nota falsa. 

;,rian visto Vds. algún aficionailo a;érrinio á 
la música ((uo, á ¡¡esar do sus aliciones, lieohe á 
perder las obras que se ¡¡roponga ejecutar en al­
gún instrumento? Pues e<(! tijio do iviiiili'Hi' es 
el que lia dailo al autor del grabado la idea úv, la 
com])os¡ción. (tilico figuras la constituyen, to las 
igualmente grállc.is y llenas de verdad, lín un 
coacierto casero están ejecutando una ])ie/.i ile 
música: i;l encarg.ado do lajiartedc! clariiuíte hace 
salir del instrumento una nota estridente. ;]Io-
rror! grita tú maestro tirando la liatuta y tapán­
dose lo.s oidos mientras los otros ejecutantes no 
pueilen contener l i risa ijne les produce la i'idi-
Ctilafigura del clarinetistaijue, inipetérrit.o, sigue 
llevando el compás con el pié y sojdando con 
toda la fuerza de sus pulmones. 

SE'XiÜ^ DE NOTICiAS. 

0EI8INALES BECIBIDOS' 

MORDKNTK.—La polkita que remite usted es 

demasiado inocente y demasiado vulgar: no hay 

modulaciones de gusto y en la segunda parte 

hay un compás de menos; á no ser qiie quiera 

usted hacer frases desiguales. No es jiublicable. 

Siga escribiendo y tal vez... salga algo bueno, 

porque lo que es en la ])olkita muerde usted 

poco. 

AI,.i -.IKK.—La melodía es bonita, está bien 

desarrollada y es do efecto, indudablemente. 

¿Poríiuo en el compás 10 no escribe usted en vez 

del acorde de 7. ' disminuida, un retardo con la 

sexta? El sí bemol seria de muy buen efecto de 

ose modo. Corrija unas faltillas que hay en los 

compases 12, 2t, 'M y 'M, que es cosa fácil y que­

dará bien. Mindela corregida y Slí i 'LHLl. 

CAKÁ, 

K. H. Pero hombre ¡qué alicióu tiene u-^ted 
á escribir mazurkitas! La que mind i está bien 
liecha pero es muy vulgar y demasiado oido s u 
tema. Los iluos en terceras han de ser muy ori­
ginales para que jiresenten alguna novedad. 
Con la facilidad que V. demuestra, le aconseja-
moa que escriba algo que no sea Maíurka ó Pol­
ka ó Scliütiscli, es decir, algo que so sjjiarj del 
mouotono rítima del bailable. 

Pecariannis ({>' iiiirratos si IM lUnnos-
tráraiiMs ]iU''stiM aLi-raiíN'iiniciito á lll̂ 5 
profí'siiros 'uiisicim. por la hiiiMia acog'ida 
(¡uo han (lispi'iisa'lo á iiin'stro priiiier 
uiiiiicro. L"s a^'-raiii'Ci'inos sus clu^'-ios y 
los rep<'t,i:a'is ln ilii'ho cu el miiiu'i-o an­
terior. Lsti" pi'ri'j liiM li;i iiaci lo p a r a l a 
jiropajracii'm lic l is bailas nrti's y iM, es­
pecial (le la iinisica. para defeiisa de los 
profesfjríísy paraiuedio di' publicacii'iu de 
las (jbraa iiiusieales; para llevar ;i (d'ecto 
i^slQ lili II') iierdoiiareinos medio ni sacri-
lieio y sobi'i! todo boy (¡ue IKÍS vemos 
¡dentados por los (JUÍ> baii de cons t i tu i r 
iiu(í,stro primer (demento de vida. 

Solí.) una profesoi'a (1(3 piano nos lia 
deviudto (d IHÍHKM'O \\ por(d(3rto. de ma­
nera nada hala^''ueria para n isotros y 
])ara sus compvob'sores: ponjin', segiia 
esta señora, la iiiiisica publicada en pc-
laódicos (le esta Índole, es muy mala y 
(día no acepta m;'iS(iue miisica d(! Francia 
d(jnde eneai'ga lo (¿ue necesita. Lo senti­
mos p(jr (día. pero. C'imo const.itiiyí! es-
cci)(d()n. uf̂ s vemos cu la necesiilad da 
])ubliearl ) coa el nombre dií la profeso­
ra eu cuestiíju (jue es MIVIUMI; Fanú. 

Durante estas fiestas IKMIIOS teiu'do 
el gusto de saludar á nmistro (juerido 
amigo 1). .José Moreno, tiuiestro de (;a[)i-
11a en la catedral de Madrid. 

\\\ distiiieiiido artista I). I'ablo Miíro-
l(̂ s ha salido |)ara ídsboa, en cava ciu­
dad ha de actuar en el teatro de San 
Carlos. ICs la segainda teinj)orada (jueel 
Sr. Meroles cantará eu a(ju(d toatríj de 
])ríiHer ('inlen. 

Al sojiararse (bí nosotros lleva este 
aplaudi(ío cantante . 'e l testimonio d(! la 
simpatía i\\w en Zaragoza ha sabido 
captarse. 

Ha debutado oii el teatro Principal el 
primer bajo Sr I'itito (juc viene á sust i ­
tuir al Sr. Meroles. 

El joven concíM-tiiio del teatro Princi­
pal 1). .lose On'js lia contraído mat r imo­
nio C(»n la simi)atica y bella .señorita, 
D." L'wuor (Jiménez Haota. 

Deseamos á los recien casados una lu­
na de miel interminable. 

Recordamos A nuestros lectores que 
está |)uesto á la venta en esta adminis-
traciíiii Iii(lepenilfíncia,\ñ.'^} precioso t an 
go del maestro Uuiz de Velasco t i tulado 
Lnkumi. Son ya muchos los (ijemplares 
vendidos y esta próxima a terminarse la 
edición. 

En los cafés de La Iberia y Ambos-
Mundos siguen haciendo las delicias de 
público las bandas militares del Infante 
y Gerona. En el de Paris una onjuesta 
Üirigida por el Sr . Mallen Olleta cosecha 
aplausos todas Vas noches. 
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Han pasado las fiestas: este año se 
ha notado meros concurroncia de foras­
teros, efecto sin duda, de la precaria si­
tuación de los pueblos comarcanos. La 
procesión y rosario general, estuvieron 
m u j concurridos y lucidos, las corridas 
de toros muy animadas j las infinitas 
garitas y barracones donde se venden 
chucherías y se exhiben los teatros me­
cánicos, figuras de cera cu-, etc. favore­
cidos constantemente por los forasteros. 
Y á propósito; si alguno quiere ])erder 
sus aficiones filarmónicas, si las tiene, 
que instale su domicilio, durante esta 
época, en el Coso ó en la plaza del Pilar; 
en ambos sitios se hacen insoportables 
los organillos y otros instrumentos de 
percusión capaces de hacer renegar de la 
música al más acérrimo aficionado. 

El Circo sigue contando sus entradas 
por llenos. Durante las fiestas todas las 
noches eran materialmente invadidas 
las localidades. Los artistas alcanzan 
aplausos en los arriesgados ejercicios 
que ejecutan. 

El eminente pianista ü. Isaac Albe-
niz ha obtenido medalla de oro por sus 
composiciones, en la exposición de Bar­
celona. Hace algunos días que nuestro 
amigo ha llegado a Madrid de regreso de 
su ex])edición veraniega. 

Reciba nuestra enhorabuena pov su úl­
timo triunfo. 

Hemos tenido el gusto de oir á la se­
ñorita Rosalía Bailón y Fita, aficionada 

que ha sabido á fuerza de constancia en 
el estudio llegar en el piano á una altu­
ra envidiable. La Srta. Bailón, ejecuta 
con facilidad y maestría las obras [más 
diticiles del moderno repertorio y ' sus 
adelantos dicen mucho en favor de su 
maestro Sr. Ruiz de Velasco, en cuya 
escuela especial tanto ha adelantado la 
simpática pianista. 

Hemos tenido el gusto de saludar á 
nuestro amigo el primer actor D. Miguel 
Cepillo. Dentro de poco podremo8[Yolver 
á admirar al Sr. Cepillo en la escena de 
nuestro teatroPríncipaldonde tan justos 
y grandes laureles ha conseguido en 
otras temporadas. 

UNA NOTA FALSA. 

La música se hace precisa en todas las 
partes y ha de figurar en todas las so­
lemnidades. En la corrida de toros veri­
ficada el ilia 14 y cuando el entusiasmo 
por Lagartijo rayaba en delirio, la banda 
de miísica, hostigada por los taurófilos 
hubo de tocar algo como para indicar lo 
general did entusiasmo. No hay duda. 
Allá donde hay alegría hay música. 
Donde domina el entusiasmo..... música 
también ¡Oh! la música.... 

Pignatelli durante estas fiestas ha ren­
dido cu 11 o á Terpsicore. í'n el coliseo de 
verano se han dado bailes públicos que han 

estado concurridos y han sido ameniza­
dos por la banda de música del regimien­
to del Infante. 

En estos dias Zaragoza se vé honrada 
con la visita de hombres eminentes. Pri­
mero D. Francisco Pí y Margall, ahora 
D. Antonio Cánovas del Castillo y den­
tro de breves dias D. Cristi no Martes, 
Excusado es decir que los políticos afi­
liados á los respectivos partidos de estos 
jefes no se han dado ni se dan punto dé 
reposo para agasajar á los huéspedes. 

La música constituye uno de los 
atractivos en estas manifestaciones de 

cariño. Cuando la venida de D. Francis" 
co Pí y Margall, la banda de música di-
rígida por el Sr. Ferrer, le obsequió con 
una serenata: el banquete que se dá en 
honor del Sr. Cánovas del Castillo, es 
amenizado por una orquesta y, sabemos 
que á la venida de D. Cristíno Martes, 
la orquesta del teatro Principal, consi­
derablemente reforzada con elementos 
valiosos y dirigida por el notable maes­
tro D. Modesto Subeyas Bach, dará una 
brillante serenata al presidente del Con­
greso. Sí nuestros informes son ciertos, 
en este acto se presentará al Sr. Martes 
cierta pretensión de carácter exclusiva­
mente musical. 

Adminfeiracidn: fitdependencía, 16. Félix Villagrasa, Editor. INSÉRTESE O NO, NO SE DEVUELVE NINGÚN ORIGINAL. 

Esta '^lecizjo.iento T i p o - L i t o g r á f i c de F. "Villagrasa, I n d e p e n d e n c i a , 1 6 , Zaragoza . 


